En Noche 

De Luna Llena…

Mi pensamiento, mi mente y mi razón, están totalmente desconectadas con mi cuerpo, hay algo que se encuentra al mando de todo eso, pero no sé que es, yo les digo a mis brazos que se detengan, que dejen en paz a esas pobres personas, pero no lo hacen, sólo me resigno a mirar mis enormes garras, cortar la carne humana como unas tijeras a un papel. Hay mucho temor prácticamente en todo mi rededor, mi presencia inspira a los escritores de terror. Tengo miedo, me excita la luna llena en el cielo… 
Un hambre bestial, ronda en mi estomago, algo que jamás había sentido en mi vida, pero, parece que estoy atrapado, dentro de un culminante cuerpo andando, mi hedor es el triple de fuerte que el usual, y aunque quisiera recordar como comenzó todo esto, siempre hay dolores de cabeza que anulan todos mis recuerdos, lo único que pasa por mi mente son dos simples cosas: una… fauces gigantescas capaces de arrancarte la cabeza de un solo mordisco, y dos… esos mismos colmillos clavándose en mi pierna.
De lejos escucho movimientos, escucho voces, incluso la sangre escurrirse por unas frágiles venas humanas, y mi olfato percibe su olor, mientras que mi mirada no se quita en dirección al festín, como un radar para lanzar algún proyectil. Estaba consciente, pero mi cuerpo lo maneja el instinto, que extraño, parece una pesadilla, de aquella que no te puedes mover, donde quisieras gritar, pero no puedes, y aunque lo hiciera sólo perdería el tiempo… nadie me iba a escuchar. ¡Tras!, un sonido hizo que mis orejas puntiagudas se alzaran lo más alto posible, justo detrás de mi cabeza, era increíble, detectaba absolutamente todo lo que me rodeaba. Entonces, tras ocultarme en unos cuantos árboles me di cuenta de quien había ocasionado ese ruido; era una niña pequeña, se le había caído su muñeca al suelo, y sin ninguna explicación, sentí que mi miembro se había puesto erecto, algo me decía que mi cuerpo… no estaba planeando nada bueno. 
Lo que sigue no es nada agradable, pero creo saber lo que pasa por tu mente ahora mismo, no te preocupes, si yo controlara estos actos, no habría por que sentirme avergonzado, prácticamente, yo deshice a esa pobre, sacié mi hambre de lujuria, al igual que mi hambre de carne y sed de sangre. No puedo relatarles con detalle, por que sinceramente por dentro de este saco peludo y bestial… hay un ser humano frágil en pensamiento, y también en cuerpo como todos los demás. Cuando por fin, ese acto inhumano finalizó, un aullido profundo y aterrador surgió de mi hocico, como aquel que dice sin palabras: “Yo soy el poderoso servidor de la noche, nadie sobre encima de mí, todos por debajo si quieren vivir”
De pronto, salí corriendo lo más rápido posible, me sorprende esa velocidad, absolutamente no es nada normal, partía el viento en mi cara, aún tenía hambre y sed, pero sobre todo… tenía muchas ganas aún, de calmar mi lujurioso instinto. Llegué hasta el parque central de la ciudad, ahí en donde había ausencia de personas, pero sí que había animales. Mientras seguía, un fuerte golpe en mi costado me tomó desapercibido, caí al suelo, pero eso no me detuvo, me alcé de inmediato y pude observar que había una monstruosa jauría, una de mi especie. Sus gruesas garras penetraban el suelo de la tierra, eran 5 exactamente, me miraban con esos enormes ojos de animal, y yo igual, pero no tenía temor, sabía que ellos junto con mi cuerpo, se estaban comprendiendo. 

Suena estúpido, pero sin embargo, yo podía escuchar el pensamiento humano adentro del cráneo bestial, algunos de chicas, otros de hombres que gritaban al mismo tiempo y llenos de terror: ¡¿Qué sucede?! ¡Sáquenme de aquí!... sin duda alguna, eran victimas de esta terrible maldición, donde todo lo que nos hace simples hombres andantes en este mundo, se cambia al instinto animal de una antigua y mística creencia que todos tachan por ficticia, me gustaría verlos manejar esta situación.

Aún así, era mi primer día en este cuerpo, como seguramente ellos también, lo único que me causaba miedo en este momento, no era como liberarme de dicha maldición… si no, a imaginar, que es muy posible que me llegue a acostumbrar, que llegue a sentir placer propio de asesinar y devorar humanos, de tener relaciones sexuales hasta matarlos, tenía miedo de que mi pensamiento se fusione con todo esto, haciéndome uno solo.   

Y con la luna llena como testigo, iniciamos una orgía que sólo el Diablo sabe apreciar con tanta tranquilidad, dos hembras, con cuatro machos en el grupo, estábamos gozando, aún más que mi victima anterior, tenía miedo, tanto que mejor decidí mantenerme pensando en otra cosa, o al menos en intentarlo, pero no podía, pues sabía que este apenas sería mi primera noche, donde se iniciaba conmigo un irrompible legado que sólo la muerte sabía terminar con él… 
“Mi pensamiento se desvanecería, cambiándolo por el instinto de un animal, y sólo por su hambre insaciable se dejaría guiar. Cuando el cambio físico se haga presente, mi olfato, mi vista y mi oído se desarrollarán de una manera tan impresionante y nada inocente, que sólo tendría un objetivo marcado en mi frente: devorar, esparcir mi terror con sangre, exquisita sangre humana, sólo para la luna llena… mi nueva ama”
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